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PROLOGO 


Tiempo  hace  y  en  una  de  nuestras  frecuentes  entrevistas  con  el  autor,  me  manifestó  se 
había  propuesto  escribir  una  obrita  de  teatro,  impelido  quizás  por  un  pequeño  sentimiento 
de  vanidad,  al  ver  que  algunos  de  sus  amigos,  entre  los  cuales  tengo  el  honor  de  involucrarme, 
sus  más  allegados,  el  que  más  y  el  que  menos,  contribuía  con  su  pequeño  saber  á  enriquecer 
el  ancho  campo  de  la  literatura  en  sus  diversas  y  variadas  formas,  unos,  en  las  revistas 
semanales,  otros,  en  los  diarios  más  importantes  de  esta  Capital,  como  también  en  los 
periódicos  locales  de  diversas  parroquias,  etc. 

Como  esa  lógico  y  natural,  la  idea  del  amigo  fué  trascendiendo  poco  á  poco  entre  el 
resto  de  sus  conocidos  y  amigos,  ya  comunicada  por  uno  ú  otro  hasta  llegar  á  conocimiento 
de  un  importante  núcleo  de  sus  relaciones,  pero  como  lo  prometido  es  deuda,  dice  el  refrán,  y 
"la  obrita"  no  aparecía  por  más  tiempo  que  transcurriera,  bien  por  no  animarse  á  dar 
principio  ó  por  creer  que  fuera  tarea  muy  pesada  para  su  intelecto  abordar  de  hecho  tal 
empresa  (que  lo  conceptuó  muy  al  contrario,  pues,  en  el  tiempo  que  le  conozco  he  tenido 
ocasión  de  apreciar  sus  bellas  dotes  intelectuales)  ;  ó  por  no  disponer  del  tiempo  necesario, 
nos  vimos  en  la  necesidad  de  imponer  nuestra  voluntad  con  el  fin  de  hacer  respetar  el 
sentimienfo  de  curiosidad  que  anima  á  todo  aquel  que  con  mayor  ó  menor  interés  aspira 
á  convertirse  en  "artista  de  ia  frase". 

Pero,  héte  aquí,  que  el  día  Io  de  Julio,  hace  llegar  á  mi  conocimiento  que  su  trabajo 
había  sido  terminado,  al  propio  tiempo  que  me  invitaba  á  oir  su  lectura  y  me  pide  escribiera 
el  prólogo.  La  noticia  cundió  con  la  velocidad  del  rayo,  teniendo  en  cuenta  el  rato  que 
hacía  esperábamos  poder  saborear  "el  contenido  de  esa  f líente  misteriosa". 

Cuenta  el  teatro  nacional  en  sus  filas  ya  numerosas,  con  un  adepto  más,  al  propio 
tiempo  que  el  autor  debuta  con  una  producción  altamente  moral  é  impregnada  de  saludables 
consejos  para  esos  jóvenes  poco  conscientes  en  la  apreciación  de  los  hechos  reales  de  esta 
vida  mísera  é  inquietante. 

"POR  UN  CAPRICHO";  tal  es  el  título  del  boceto  dramático  que  se  presenta,  á 
primera  vista  parecerá  algo  diabólico  ó  fantástisco ;  muy  al  contrario,  encierra  en  sí  un  hecho 
de  la  vida  cuotidiana,  puede  decirse,  de  la  humanidad,  que  más  apocado  ó  más  extenso  puede 
observarse  muy  á  menudo  en  la  juventud  actual,  que  á  cambio  de  lisonjas  finjidas,  promesas 
vanas  y  sin  fundamento  alguno,  al  propio  tiempo  que  abusando  de  los  conocimientos  que 
dá  la  sabia  experiencia,  conviértense  en  ladrones  de  honra. 

Más,  cuando  llega  el  momento  que  la  Madre  Naturaleza  hace  sentir  los  efectos  propios 
del  caso  y  azorados  ante  los  peligros  que  encierra  el  crimen  cometido  con  mano  abrupta 
y  en  la  forma  más  vil,  llega  el  triste  momento  de  la  claudicación  y  desmorónanse  esos  endebles 
castillos  formados  en  el  aire,  cual  se  esfumarían  la  tenues  espirales  de  humo  de  un  cigarillo. 

En  general,  la  obra  está  bien  desarrollada  y  á  vosotros  público  y  lectores  espectables 
é  inteligentes  dejo  forméis  la  crítica,  no  muy  severa,  pues  representa  el  trabajo  y  la 
voluntad  de  un  neófito  aún. 

Comprendo,  que  es  labor  larga  y  penosa  dar  gusto  á  todos  los  paladares,  y  si  pido  por 
parte  vuestra  un  poco  de  indulgencia  para  con  el  autor,  es  en  la  creencia  de  que  con  el  tiempo 
podrá  hacerlo,  es  joven  y  se  halla  preparado ;  en  cambio  si  el  primer  retoño  de  este 
género  que  la  imaginación  produce,  se  troncha  de  nacimiento,  corre  el  riesgo  de  que  se 
acobarde  y  no  se  se  apreste  á  la  lucha  fiera  que  el  destino  depara. 
Reciba  él  una  vez  más  mis  plácemes  con  estas  líneas. 


Julio  5  de  1911. 


ARUNTE:  BIOGRAFICO 


¿Qué  cómo  le  conocí? 
Váis  á  saberlo,  corría  el  año 
noventa  y  nueve,  empezaba  la 
temporada  escolar,  con  mi 
matrícula  arrugada  en  el  bol- 
sillo, el  ánimo  sobrecogido  y 
algo  de  pavor  hácia  los  libros 
y  el  maestro.  Los  cursos  ha- 
bían comenzado,  las  clases 
estaban  llenas,  me  dirigí  á  la 
que  me  correspondía,  por  un 
momento  aquella  agitada  aula 
quedóse  en  silencio;  el  profe- 
sor me  había  visto  y  me  in- 
vitaba á  pasar;  lo  hize,  me 
instaló  al  lado  del  biografiado. 
Que  présteme  la  esponja,  que 
sópleme  la  lección  ¿cómo  te 
llámas?  y  mundo  de  pregun- 
tas y  un  mundo  de  respues- 
tas ;  nos  bastó  para  ser  inse- 
parables, en  el  recreo,  en  los 
juegos  y  en  el  estudio  fuimos 
compañeros,  tres  años  de  cár- 
cel, tres  años  para  nuestras  almas  jóvenes,  ávidas  de  luz  y  diversiones,  teníamos  una  que  nos 
Consumía  nuestras  vacaciones:  el  teatro.  Soler  poseía  uno,  con  tablillas  y  papeles  recortados  lo 
había  construido,  lo  cuidaba,  lo  quería  y  aún  creo  que  hoy,  grande,  conserva  aquello  que  de 
chico  fué  su  mayor  ilusión,  el  objeto  más  apreciado.  En  días  de  lluvia,  llevaba  á  casa  su  portátil 
teatro  amparado  y  resguardado  bajo  su  capita,  preíiría  mojarse  él;  obras  de  todos  tamaños, 
dramas,  comedias,  desfilaban  por  aquel  pequeño  gran  coliseo  para  nuestras  imaginaciones, 
bien  dijo  el  poeta,  cualquier  tiempo  pasado  fué  mejor. 

Luego  nos  separamos,  estudios  superiores  y  de  diversa  índole  lo  exigieron. 
Terminamos  sin  terminar  nuestros  estudios  y  nos  juntamos  otra  vez,  en  otra  escuela, 
en  la  escuela  de  la  vida  que  es  altamente  superior,  como  estudios  complentarios :  quienes 
antes  amaron  el  teatro  justo  y  natural  es  lo  que  siguieran  siendo  y  hacíamos  veladas,  funciones  y 
beneficios,  dábamos  campo  á  nuestras  aficiones;  quien  á  tanto  se  atrevió  ¿no  había  de  hacer 
un  periódico  ?  y  lo  hizo.  Escrito  robando  tiempo  que  le  dejaba  su  dueño  y  señor,  un  escribano 
que  parecía  recortado  de  una  novela  de  Dickens,  en  cuyo  bufete  tecleaba  imprimiendo  "El 
¡B.  B."  los  dibujos,  dicho  sea  sin  ánimo  de  ofender  al  arte,  Gonzalo  Leguizamón,  el  cual  revelóse 
más  tarde  con  dotes  artísticas  y  hoy  estudia  la  escultura  en  el  país  del  arte;  Julián 
Saint  -  Martin  y  el  infrascripto. 

Aquella  avalancha  de  locos  cuerdos  arremetía  contra  la  literatura  que  como  madre  cari- 
ñosa les  perdonaba  las  diabluras  ¿qué  otra  cosa  iba  á  hacer  un  ser  abstracto? 

Tan  en  serio  tomamos  nuestra  profesión  que  pronto  hubo  divergencias  ;  4  4  El  Radium  " , 
"  El  Batacazo  un  sin  fin  de  revistas  ( 1 )  una  por  cada  uno  de  los  redactores  de  la  primera,  así 
nadie  era  más  que  nadie  ;  hoy  Soler,  empuja  su  granito  de  arena  hácia  la  pirámide  del  comercio 
con  marcado  tesón  y  Gómez  malgrée  lili  es  periodista  y  por  ocasión  bibliógrafo. 

Tras  un  compás  de  espera  hoy  le  veo  surgir  con  otra  ilusión  que  algo  tiene  si  á  meticuloso 
me  pusiere,  á  nostalogias  del  pasado,  hoy  quiere  y  pues  lo  quiere  ha  de  hacerlo  tener  otra  vez 
su  teatro,  no  será  de  papel  su  decorado,  no  serán  de  trapo  sus  personajes,  los  hilos  que 
ios  mueven  serán  otros,  serán  como  dijo  tan  sabiamente  Benavente :  las  pasiones. 

A  la  obra  cedo  mi  puesto,  que  ya  se  me  hace  pesada  y  atrevida  esta  charla  y  solo 
me  cabe  decir  como  en  los  saínetes  antiguos :  « perdonad  sus  muchas  faltas » 
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La  acción  se  desarrolla  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  época  actual,  al  anochecer. 

Sala  lujosamente  amueblada,  puerta  foro,  dos  á  la  derecha  espectador,  una  izquierda, 
y  una  ventana  primer  término  del  mismo  costado;  todas  ellas  practicables. 

Convenientemente  distribuida  una  sillería,  una  mesita  de  regulares  dimensiones  en  el 
centro  de  la  habitación,  sobre  ésta  un  secreter  y  una  lámpara. 

ESCENA  PRIMERA 
Elvira  y  Raúl 

Raúl  (En  dulce  coloquio  y  como  continuando  una  conversación)  Si  hermosa 
mía?  convéncete7  es  éste  el  conjunto  que  á  la  sazón  nos 
inspira  en  nuestro  amor. 

Elv.  Así  lo  creí  yo  en  otra  época,  quizás  no  muy  lejana,  pero 
ahora  nó7  tu  proceder  me  ha  desuadido  de  ello. 

Raúl     Mi  proceder?  no  veo  el  porqué,  explícate  con  más  claridad. 

Elv.  (Esquivando  el  motivo)  Yo  misma  no  acierto  á  explicarlo,  hace 
un  tiempo  que  en  tí  vengo  observando  un  algo;  algo  que  no 
sé  cómo  calificarlo,  pero  que  extravía  mis  pensamientos,  que 
me  aguijonea  con  inclemencia,  cuál  si  de  tí  dudara,  en  fin  

Raúl     (Interrumpiendo,  con  cierta  dulzura)  ¡  Me  incitas  nuevamente  celos ! 

¡cómo  aún  puedes  dudar  de  mí,  querida  Elvira!  ¡cómo  es 
posible!  ¿porqué  causas  pretendes  con  tanta  insistencia  ori- 
ginar éstos  conflictos?  dímelo,  no  seas  tan  ingrata. 

Elv.  (Sin  inmutarse)  Pretendes  que  te  dé  explicaciones,  cuando  tú 
conoces  tan  bien  como  yo  los  motivos ;  aunque  digas  que  yo 
soy  quién  los  origina. 

Raúl  (Ansioso  por  conocer  los  fundamentos)  Dáme  tan  siquiera  una 
base  sólida,  que  pueda  servirme  de  punto  de  partida  para 
evidenciar  que  he  cambiado  mi  modo  de  ser. 
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Elv.  (Con  tono  grave)  Quieres  un  punto  de  partida,  uno  que  en  s: 
puede  que  necesariamente  demuestre  con  toda  claridad  las 
variantes  que  en  ti  hallo. 

Raúl     (Anhelante)  Sí,  Elvira,  dámelo,  pronto,  dilo  pronto. 

Elv.      (Con  visible  alegría)  No  te  apresures  tanto,  puesto  que  asi  te 
empeñas  lo  diré:  tus  frecuentes  ausencias,  son  las  que  ei; 
gran  parte  proporcionan  un  nuevo  contingente,  llamado 
avivar  estas  rencillas  que  entre  ambos  se  suscitan. 

Raúl     (Sorprendido)  ¿Tan  sólo  es  ésto? 

Elv.      (Irónica)  Y  te  parece  poco,  sin  duda,  nó? 

Raúl  (Con  vehemencia)  No,  hermosa  mía,  interpretas  mal  mi  sorpresa.^1 
un  tanto  inspirada  en  el  justificativo  que  tus  acusaciones 
tienen;  en  más  de  una  oportunidad  análoga  á  ésta,  te  he 
manifestado  que  mis  inasistencias  no  eran  como  tú  supones, 
pretextos  con  que  apagar  esa  llama  germinadora  que  en  mi 
corazón  halló  albergue,  que  no  respondían  más  que  á  serios 
compromisos  á  los  cuales  me  liga  mi  misión  profesional. 

Elv.  Veo  amigo  mío,  aunque  con  profundo  desconsuelo  que  aún 
no  me  conoces. 

Raúl    ¡  Cómo ! 

Elv.  Sí,  que  no  solo  no  me  conoces,  sinó  que  me  crees  tan  tonta, 
hasta  el  punto  de  pretender  hacer  de  tus  embustes,  verdades, 
cuyas  metamorfosis  pase  para  mi  tan  inadvertida,  como  en 
la  calma  las  horas. 


E 


E 


Raúl  ¡Elvira! 

Elv.      (Levantándose  del  sofá  y  yendo  á  sentarse  á  cierta  distancia)  Sí,  tan 

inadvertida  como  en  la  calma  las  horas. 
Raúl     (Sígnela  hasta  colocarse  de  pié,  á  su  lado,  dónde  comenzará  su  descargo) 

Estás  equivocada  en  el  concepto  que  de  mí  has  formado, 
en  cuánto  á  lo  que  dices  que  todavía  no  te  conozco,  quizás 
tengas  razón,  dado  tu  modo  tan  variable  de  pensar;  pero 
convéncete  que  mi  proceder  es  intachable  ¡Oh,  tú  bien  lo 
sabes  Elvira,  que  si  yo  te  mintiera  no  te  sería  muy  difícil 
hallarme  en  mis  embustes,  mi  trabajo  cuotidiano  en  las 
columnas  de  la  prensa  puedes  verlo! 

Elv.      (Con  creciente  nerviosidad)  Hasta  dónde  llega  tu  cinisno. 

Raúl  Demasiado  sabes  tú  que  te  soy  sincero,  te  has  propuesto 
mortificarme,  pero  te  lo  disculpo. 

Elv.      (Exasperada)  Innecesarias  me  son  tus  disculpas. 

Raúl  (Sin  atender  á  la  anterior  respuesta)  Quieres  que  riñamos,  pero 
¿como  puede  suceder?  si  aún  en  los  más  álgidos  momentos 
de  mi  existencia  tu  recuerdo  me  ocompaña,  si  sólo  por  tí 
vivo;  sí,  solo  por  tí,  porqué  tus  palabras  son  para  mí  un 
bálsamo  vital  de  incognoscible  poder  y  la  armonía  de  tu  voz 
encúmbrame  al  ideal  de  mis  quiméricos  ensueños,  de  los  que 
tú  eres  el  único  ídolo  (pansa)  respóndeme  Elvira  mía,  como 
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quieres  privarme  de  elementos  tan  precisos  que  el  destino 
me  depara,  como  quieres  alejarte  de  mí,  si  tu  esbelta  silueta 
es  mi  inseparable  compañera,  como  pretendes  con  tanta 
impiedad  torturarme,  desde  el  momento  que  te  conceptuó 
un  pedazo  de  mi  vida,  sí,  un  pedazo  de  mi  vida ....  y 
para  mi  el  más  querido. 

Elv.  (Con  énfasis)  ¿Has  terminado  tu  poética  defensa?  ¿crees  haber 
substituido  en  mí  el  paisaje  de  la  duda,  por  ese  que  con 
tanta  maestría  me  has  pintado?  ¿no  tienes  ya  más  émulos 
con  que  prodigarme  halagos?. 

Raúl  No  amada  mía,  para  contigo  jamás  me  he  valido  de  lirismos, 
les  conceptuó  tan  vanos  que  por  ello  nunca  hice  uso ;  lo  que 
he  dicho  es  porqué  realmente  lo  siento,  porqué  tú  lo  mereces. 

Elv.  (Tono  resuelto)  Pués  bien,  es  inútil,  toda  tu  elocuente  verbo- 
sidad vá  á  perderse  en  el  vacio,  en  mí  no  encuentra  eco, 
con  que  ya  vés  estás  perdiendo  un  tiempo  que  de  todo 
punto  de  vista  te  será  necesario,  vete. 

Raúl  (Atónito)  ¡Cómo  es  eso!  ¿porqué  me  echas?  (transición)  pero 
no,  no  puede  ser,  esto  sería,  atroz,  mejor  dicho,  una  crueldad. 

Elv.      Será  lo  cruel  que  tú  quieras,  pero  márchate. 

Raúl     Pero  así  

Elv.  (Interrumpiendo)  No  pretendas  averiguar  nada  más,  márchate 
y  como  si  nunca  nos  hubiéramos  conocido. 

Raúl  Escúchame  Elvira,  con  tal  vehemencia  se  ha  arraigado  en 
mí  el  cariño  que  te  profeso,  que  es  imposible  poder  desmo- 
ronar así  en  un  instante  mis  ensueños  de  felicidad  y  alegría, 
es  necesaria  una  razón  convincente,  tanto,  que  aún  cuando 

|  me  obligue  á  tomar  una  resolución  extrema  ..... 

Elv.  (Interrumpiendo)  Es  verdad,  comprendo  que  quizás  sea  un  golpe 
muy  rudo  para  tí  la  revelación  que  te  haré,  pero  tampoco 
puedo  prolongar  por  más  tiempo  mi  fingimiento,  hasta  el 
presente  consideré  nuestro  amor  como  un  esbozo  novelesco, 
pero  he  visto  que  de  continuar  este  estado  de  cosas,  sería 
más  costosa  nuestra  ruptura,  por  esto  buscaba,  ó  bien  por 
mi  propia  cuenta  daba  márgen  á  las  divergencias  que  entre 
nosotros  con  tanta  frecuencia  se  sucedían,  cuyo  intento  fra- 
casaba; quedándome  un  solo  medio,  y  éste  es  hablar  con 
toda  claridad,  manifestarte  que  mis  sentimientos  son  muy 
diferentes  á  los  que  te  he  demostrado,  por  cuyo  motivo  se 
impone    finalizar  de  una  vez  nuestro  romántico  amor. 

3,aul  Comprendo,  veo  al  fin  que  en  tí  jamás  han  existido  los 
gérmenes  del  amor,  que  con  mi  corazón  has  jugado,  encu- 
briendo tu  semblante  bajo  hipócrita  careta  y  demostrando 
un  afecto,  que  creí  haber  cultivado,  y  solo  era  para  tí  un 
sport,  con  el  cuál  has  dejado  sólidamente  cimentada  mi 
desgracia. 
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Elv.      En  lugar  de  agradecer  mi  franqueza,  la  recriminas. 

Raúl     (Con  tristeza)  La  recrimino,   porque  tu  saña  no  ha  logrado  j 

sus  propósitos,  por  el  contrario,  aquí  (señalándose  el  corazón) 

con  más  fuerza  se  arraiga  mi  pasión. 
Elv.      (Pónese  en  pié,  diríjese  lentamente  á  2a  puerta  derecha  y  desde  el 

dintel,  enfática)  Pues  bien,  que  tu  frenético  cariño  te  acompañe 

!ja!  ja!  ja!  ja!ja!ja!  ja!ja!ja!  (se  interna  y  cierra  trás  de  si  la 

puerta). 

ESCENA  II 
Baúl  solo,  luego  Magdalena 

(Corre  hácia  donde  desapareció  Elvira)  ¡Elvira!  no  te  vayas  es- 
cucha, (transición)  no  atino  á  descifrar  el  significado  de  tan 
repentina  decisión,  no  pude  jamás  suponer  que  un  alma 
pudiera  albergar  en  sí  tanta  perversidad,  (pausa)  y  no  tengo 
ya  lugar  á  duda,  no  me  resta  esperanza  alguna,  nunca  me 
ha  querido,  (con  tono  resuelto)  se  ha  abierto  ante  mí  un  in- 
sondable precipicio  y  me  veo  falto  de  brios  para  retroceder,  laj 
inercia  de  mi  sino  se  apoderó  de  mí,  hácia  su  sima  me  atrae  i 
y  aunque  pretendo  luchar,  no  puedo,  con  más  fuerza  á  mi 
ser  se  aterra  el  sólo  eco  de  una  voz  interior  que  por  el 
suicidio  clama,  mientras  mi  mente  enferma  me  aconseja:; 
sufre  y  en  el  olvido  busca  calma,  más  que  hacer  ¡Dios  mío! 
ante  tal  controversia  de  sentimientos,  al  corazón  ó  á  la  mente 
debo  mi  vida  fiar,  (breve  pausa)  más  no,  no  debo  abandonarme 
y  menos  aún  dejarme  dominar  por  una  vehemente  pasión, 
(interrogándose  así  mismo)  ¿dónde  está  mi  carácter?  ¿dónde  está 
esa  fuerza  de  voluntad  de  que  me  creí  poseído?  ¿cómo  yo  I 
en  un  arrebato,  puedo  apetecer  esa  débil  creación  que  repre- 
senta  el  suicidio?  ¿cómo,  si  á  decir  yo  verdad,  jamás  quise 
creer  en  la  existencia  de  otro  mundo,  fuera  de  éste  en  que  ] 
vivimos?  ¿cómo  vengo  á  descreerme,  soñando  fuera  á  encontrar 
una  dicha  que  me  huye,  sin  detenerse  siquiera?  (saliendo  de 
su  alucinación)  ¡aparta!  ¡aparta  creencia  fatal,  aparta  fantasma  II 
vano;  tú  persigues,  intimidas,  pero  tan  sólo  puedes  vencer 
esas  vidas  compungidas  por  las  ansias  del  sufrir,  cuya  falta 
completa  de  espíritu  no  te  puede  desechar,  pero  yo  puedo 
aprestarme  á  la  lucha,  y  lo  haré,  sí,  quiero  salir  victorioso ; 
me  iré  lejos,  muy  lejos,  buscaré  la  soledad  y  en  ella  apagaré; 
mis  sollozos,  (Váse  con  paso  lento  hácia  la  puerta  foro,  saliéndole  en 
ese  instante  al  encuentro  por  la  Ia  puerta  derecha,  Magdalena) 

Mag.     (Tono  afable)  ¿Cómo  está  tan  sólo  Eaúl? 

Raúl     (Con  visible  exitación)  Es  que  me  retiro  señora. 

Mag.     Tan  temprano?  (notando  la  fisonomía  de  Raúl)  pero  ahora  que  re- 
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paro  bien  en  Vd.,  que  le  ocurre,  ¿se  encuentra  mal?  su  fiso- 
nomía está  descompuesta. 

Raúl  (Queriendo  evadir  la  pregunta)  No  . .  no  crea  señora,  le  debe  parecer 
á  Vd.  yo  me  encuentro  como  siempre. 

Mag.  ¡Oh!  que  esperanza,  jamás  le  he  visto  con  la  faz  tan  desenca- 
jada, ¡si  los  ojos  parecen  querérsele  salir  de  las  órbitas!  tome 
asiento  un  instante,  le  haré  servir  un  té,  en  fin  alguna  cosita. 

Raúl     No  señora,  mil  gracias,  no  se  moleste  Vd. 

Mag.  Vaya  una  molestia,  no  puedo  permitir  que  se  retire  en  ese 
estado. 

Raúl     Es  imposible  que  demore  un  instante  más,  debo  irme  ense- 
guida (aparte)  ¡el  aire  que  aquí  respiro  me  quema! 
Mag.     (Extrañada)  ¿Enseguida? 
Raúl     Si  señora,  pronto,  muy  pronto. 
Mag.     ¿Pero  dónde  vá  tan  aprisa? 

Raúl     Lejos  de  aquí,  á  otras  regiones  donde  se  respire  otro  ambiente 

más  puro,  más  lleno  de  dicha. 
Mag.     (Azorada)  ¿Qué  dice?  no  le  comprendo,  expliqúese  con  más 

claridad. 

Raúl  (Sobreponiéndose  á  sí  mismo)  Disculpe  Vd.  pero  no  puedo  hacerlo, 
he  dicho  más  de  lo  que  debía  decir,  doy  á  Vd.  las  más  expre- 
sivas gracias  por  las  atenciones  que  en  su  casa  hasta  el 
presente  se  me  han  dispensado,  y  crea,  puesto  que  de  todo 
corazón  lo  digo,  que  por  muy  lejos  que  de  aquí  me  encuentre, 
siempre  mis  pensamientos  han  de  remontarse  hácia  su  morada, 
(tiéndele  la  mano,  que  simula  no  ver  Magdalena) 

Mag.  (Atónita)  Por  lo  visto  se  ha  disgustado  Vd.  ¿cómo  momentá- 
neamente ha  tomado  ésta  resolución?  ¿no  quiere  despedirse 
de  Elvira? 

Raúl     (aparte)  ¡de  Elvira!  (á  Mag.)  Es  inútil  que  pretenda  averiguar 

nada  más  señora,  porque  seré  mudo;  en  cuanto  á  su  señorita 

hija,  ya  me  he  despedido  de  ella. 
Mag.     Puesto  que   así  se    obstina,  puesto   que    es  su  voluntad, 

que   hemos  de  hacerle,   como   siempre  y  cuando  guste  ya 

sabe  su  casa. 

Raúl  (Estrechando  con  efusión  la  mano  que  le  tiende  Mag.)  Mil  gracias 
señora. 

Mag.     (Emocionada)  Adiós  Raúl  (Váse  éste  por  foro). 

ESCENA  III 

Magdalena  sola,  luego  María,  por  puerta  izquierda. 

(Diríjese  lentamente  hácia  una  silla  en  primer  término,  quedando  un 
instante  pensativa)  Es  cosa  rara  en  Raúl,  tan  fría  despedida, 
tanta  obstinación  para  ocultar  los  motivos  de  su  partida; 


-  12  — 


pero  algo  grave  le  debe  ocurrir,  es  un  enigma  que  yo  no 

atino  á  descifrarlo. 
María   (Interrumpiendo)  Con  su  permiso  señora. 
Mag.     ¿Qué  quiere? 

María   Desea  la  señora  que  encienda  la  luz? 
Mag.     Puede  hacerlo. 

María    (Enciende  la  lámpara  que  se  halla  sobre  la  mesa). 

Mag.     ¿No  ha  llegado  aún  Griovani? 

María    Todavía  nó,  señora,   según  me  dijo  tenía  que  hacer  varias 

deligencias  por  orden  de  Vd. 
Mag.     Le  encomendé  varias  sonseritas,  pero  desde  las  dos  de  la 

tarde,  creo  que  tiene  tiempo  de  sobra  para  estar  de  vuelta. 
María   También  me  parece  á  mí  lo  mismo. 
Mag.     ¿Ha  visto  á  Elvira  por  el  jardín? 
María   No  señora,  debe  estar  en  sus  habitaciones. 
Mag.     Bueno,  vea  dónde  está  y  dígale  que  venga,  que  deseo  hablar 

con  ella. 

María    Bien,  señora.  (Váse  por  2a  puerta  derecha). 


ESCENA  IV 

Magdalena  sola,  luego  María,  después-  Elvira. 

Es  imposible,  con  este  Griovani,  mentira  parece  que  tarde 
tanto,  para  cuatros  mandados  locos  que  tiene  que  hacer,  sin 
duda  vendrá  ebrio,  ¡oh!  de  fijo,  cuándo  tanto  tiempo  demora, 
garantido  que  vuelve  á  las  andadas,  me  veré  obligada  á  salir 
yo  misma  en  lo  sucesivo,  y  no  sería  nada  aún  si  trae  todo  lo 
encargado,  pero  quién  sabe  las  compras  que  ha  hecho,  ¡quién 
sabe  si  traerá  las  palmeras!  bueno  al  fin  y  al  cabo  es  inútil 
que  me  ponga  nerviosa,  no  vale  la  pena  formar  malos  juicios 
hasta  que  podamos  atenernos  á  algo. 

María    (Por  2a  puerta  derecha)  Señora,  ya  viene  la  niña. 

Mag.     En  tanto  puede  ocuparse  de  la  cena. 

María  Ya  falta  poco  señora,  unos  diez  minutos  más  ó  menos, 
mientras  tenderé  la  mesa  (Váse  por  Ia  puerta  derecha  en  el  mo« 
mentó  en  que  por  2a  del  mismo  costado  safe  Elvira). 

Elv.      Me  había  mandado  llamar,  mamá? 
Mag.     Sí  hijita,  ¡estaba  tan  sola! 

Elv.      Ha  hecho  bien,  yo  también  estaba  en  mi  habitación  suma- 
mente aburrida. 
Mag.     ¿Y  á  que  obedece  tu  aburrimiento? 
Elv.      Yo  misma  no  lo  sé. 

Mag.     (Indagando  con  perspicacia  1  ¿Ya  te  has  disgustado  con  Raúl,  no 

es  verdad? 
Elv.  ¿Yo? 
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Mag.     Quién  va  á  ser,  sino  tú. 
Elv.      No,  que  esperanza. 

Mag.  Entonces  ¿ dime  como  estabas  en  tu  dormitorio,  en  tanto  que 
él  aquí  sólo  y  compungido  se  dirigía  hacia  la  calle?  estaba  tan... 

Elv.      (Interrumpiendo  con  brusquedad)  Tan  pavo  como  siempre. 

Mag.  Convengamos  bija  en  que  por  la  boca  muere  el  pez;  recién 
nada  había  ocurrido  entre  Vds.  ahora  ya  no  pudiendo  con- 
tenerte, te  desatas  en  improperios  contra  él. 

Elv.  Tiene  razón,  hay  momentos  en  que  los  sentimientos  no  pueden 
ocultarse,  y  menos  ante  la  pericia  de  un  pesquisa  tan 
perspicaz  como  Vd. 

Mag.  No  puedo  menos  que  agradecerte  la  lisonja,  pero  es  deber 
mío  hacer  constar  que  dados  los  indicios,  mejor  dicho, 
las  frecuentes  riñas  que  entre  Vds.  se  suscitan,  no  he  necesitado 
cavilar  mucho,  es  más,  creo  que  el  más  torpe  con  sólo  ver  la 
cara  de  Raúl,  y  ateniéndose  á  tus  manifestaciones  lo  descubre. 

Elv.  (Con  convencimiento)  ¡Ah!  pero  esta  vez,  ha  concluido  todo, 
pero  muy  deberás. 

Mag.      ¡Oh!  si,  hasta  mañana  ó  pasado  á  más  tardar. 

Elv.      No  crea,  para  mí,  es  como  si  nunca  le  hubiera  conocido. 

Mag.  Veamos,  que  ha  ocurrido  porqué  lo  que  es  él,  también 
estaba  frenético,  ¡vaya  si  lo  estaba!  ¡hasta  el  punto  de 
despedirse  para  siempre! 

Elv.  (Con  visible  contento)  Para  siempre  ha  dicho  ¡  Oh  felicidad  inmensa! 
(aparte)  Gracias,  Dios  mío,  al  fin  á  mis  ruegos  has  cedido. 

Mag.  Vaya,  á  pesar  de  tu  contento  aún  no  te  creo,  y  si  nó,  ya 
me  lo  dirás  cuando  haya  transcurrido  una  semanita. 

Elv.      (Cotí  vehemencia)  Créame  mamá;  con  más  alegría  lo  diré. 

Mag.      Pués  según  veo  el  asunto  es  serio,  ¿Qué  te  ha  hecho? 

Elv.      ¿El  á  mi? 

Mag.  Si 

Elv.      Pués  absolutamente  nada. 

Mag.     Entonces  no  veo  porque  lo  has  tomado  tan  á  pecho,  porqué 

te  consideras  tan  ofendida. 
Elv.      Al  contrario  el  ofendido  es  Raúl. 
\1ag,  ¿El? 

Slv.      Si,  que  te  extraña?   Tú  no  ignoras  que  solo  me  ha  servido 
como  un  instrumento,  de  que  me  valí  para  romperlas  relacio- 
nes mantenidas  por  aquel   entonces   con  Carlos. 
\Iag.     (Con  extrañeza)  ¡  Cómo  un  instrumento !  ¿tú  entonces  no  le  querías? 
Ílv.      Claro  que  no,  es  decir  sí. 
\íag.     ¿Sí  ó  no? 

ílv.  Mejo  dicho  ni  sí  ni  nó;  creí  haber  hallado  en  Eaúl  á  la 
par  que  un  instrumento  para  sobrellevar  mi  intento,  el 
hombre  soñado,  mi  ideal. 

íag.     (Reprochando)  Más  no  debe  hacerse  en  la  forma  que  tú  lo 
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has  hecho,  ya  sabes  que  no  puede  causar  muy  buena  impre- 
sión en  nuestras  relaciones  este  cambio  tan  repentino  de 
parecer  que  en  ti  se  experimenta;  ¡Raúl  es  muy  correcto! 

Elv.  No  digo  que  no  lo  sea,  pero....  que  quieres,  no  llena  mis 
aspiraciones. 

Mag.     (Con  severidad)  Haberlo  notado  antes. 

Elv.      Es  que  hay  hombres  que  valen  mientras  no  se  les  conoce 

y  otros  que  valen  recien  cuando  se  les  conoce. 
Mag.     No  le  conozco  ningún  defecto. 

Elv.      No  le  atribuyo  ninguno ;  verá  Vd.  es  harto  conocido,  que  el 

amor  puede  encararse  en  diversas  formas. 
Mag.     Es  verdad. 

Elv.  Según  la  característica  de  cada  mortal,  al  menos  yo  así 
lo  comprendo,  debe  encaminarse  aquél ;  hay  personas  román- 
ticas, como  Raúl  por  ejemplo,  que  solo  á  unísonos  de  la 
ritma  pretenden  cultivar  el  cariño,  en  cambio  otros  en  cuyo 
número  me  involucro,  creemos  que  no  puede  ni  debe  mis- 
tificarse un  efecto,  dado  que,  siendo  el  amor  sólo  una 
compresión  de  sentimientos,  cuando  ese  ideal  apetecido  se 
realiza  y  al  notar  del  querer  la  dura  prueba,  deben  sufrir 
un  cruel  desencanto. 

Mag.     Eso  que  acabas  de  decirme,  es  muy  cierto,  pero  

Elv.  (Interrumpiendo  con  presteza)  Debe  comprender  madre  mía,  que 
soportar  contra  mi  voluntad  tal  cantilena,  era  para  mí  un 
verdadero  sacrificio. 

Mag.  Si  bien  en  ello  te  hallo  razón,  también  debo  hacerte  notar 
que  en  ocho  meses,  podías  haberlo  pensado  antes  y  no  esperar 
á  que  te  tomara  cariño,  como  me  lo  ha  demostrado  en  su 
despedida. 

Elv.  Crea  Vd.  que  ya  hace  algún  tiempo  que  lo  pensé,  creí  can- 
sarlo á  fuerza  de  incitarle  celos,  pero  me  fué  imposible, 
nada  logré,  hoy  me  he  visto  precisada  á  manifestarme  con 
todo  descaro,  una  consumada  hipócrita. 

ESCENA  V 

Dichos  y  María. 

Mar.      (Por  2a  puerta  derecha)  Con  el  permiso  de  Vds. 
Mag.     (Girando  la  cabeza)  Qué? 
Mar.      La  mesa  está  servida. 
Elv.      Está  bien,  ya  vamos. 
Mar.      (Váse  por  puerta  izquierda). 

Mag.  (Pónese  en  pié,  lo  mismo  Elvira,  y  á  la  vez  que  conversan  van  á  in- 
ternarse por  2a  puerta  derecha)  El  caso  es  que,  á  pesar  de  tus 
razones,  Raúl  se  fué  sumamente  contrariado. 


G 
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Elv.  No  dude  que  obró  con  toda  sinceridad,  además  no  le  faltará 
tan  siquiera  un  átomo  de  resignación,  por  lo  regular,  el 
corazón  del  hombre  es  insensible.  (Vánse). 

ESCENA  VI 
María  luego  Giovani 

(Queda  la  escena  sola  durante  un  instante,  luego  óyese  un  toque  de 
timbre  prolongado,  María  sale  haciendo  mutis  por  puerta  jardín  hácia 
puerta  foro,  volviendo  acto  continuo  seguida  de  Giovani,  cargado  éste 
con  dos  macetas  y  un  paraguas  desproporcionado). 
Mar.  (increpándole)  Que  horas  de  venir,  ya  verá  como  se  pone  la 
señora. 

Giov.     (Con  visibles  muestras  de  beodez)  Cu  quien,  cu  migue. 
Mar.      Supongo  que  con  Vd.,  hace  más  de  una  hora  preguntó  por  Vd., 
y  cuando  le  dije  que  no  había  aparecido,  se  quedó  rezongando. 
Giov.     (Con  tranquilidad)  E  buono,  io  non  chené  la  curpa  di  cuesto 
involuntario  ritraso,  é  nun  ne  gue  una  razone  per  ponerse 
come  una  fiera,  si  oste  sale  per  l'caye,  si  trova  cun  in  axnico 
qui  anque  ne  gue  Italiano,  oste  le  conuncino  per  cualunque 
motivo  y  le  brindano   cun  in  cupetin,   per   que  sano  in 
cardiniero  no  Ion  pose  piú  acetare. 
Mar.      Si,  comprendo  ¿se  demoró  en  el  almacén? 
Giov.     (Amostazado)  Ma  qui  armacene,  ni  qui  flauta,  cuesto   que  io 
trovato  no  póseno  andaré  inda  Farmacene,  se  in  ofichiale 
dei  Guarda  Cárchele. 
Mar.      (Riéndose  con  sorna)  ¿Un  oficial  amigo   suyo?  no  me  haga 
sonreir  que  tengo  el  labio  muy  húmedo  y  lo  voy  á  salpicar. 
Giov.     (Siguiendo  la  jarana)  Ma  qui  linda  oncorencia  lo  suya,  quiere 

decirlo  in  artra  volta  qui  tengo  sé  d 'reiré. 
Mar.      No  diga  Don. 

Giov.  Ma  qui  non  vaye  á  dicirte,  si  cuesto  oficichiale  qui  ó  tro- 
vato era  ir  dueño  di  la  cantina  que  teniano  inda  ya  in  frente 
dir  boliche  de  Micola. 

Mar.      (Riéndose)  ¿De  su  cola? 

Giov.  (Amostazado)  Ma  dica  tengue  cara  di  risa,  ó  mi  quiereno  atra- 
pare per  il  chentro  di  la  mesa,  (repit.)  frinte  ar  negocio  di 
Mincula,  alora  capiche. 

Mar.  Si  hombre,  no  se  enoje  ya  hace  rato  que  lo  entiendo,  y 
hablando  de  todo  un  poco  ¿á  qué  se  olvidó  del  regalito? 

Giov.  Ma  cume  no  prienda,  cume  querese  mi  orvide  si  te  porto 
qui  inclavada,  cume  á  criste  in  il  madero. 

Mar.      Bien,  lindo  no  más  por  la  criollada. 

Griov.     Mi  la  insiñato  Insifruse. 

Mar.     (Riéndose)  ¿Quién? 
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Giov.     Insifruse,  ir  cumpadrito  quel  di  la  turdaría. 
Mar.      No  lo  conozco,  pero  es  lo  mismo  ¿haber  el  regalo? 
Giov.     Ma  cume  no  prinda  mía  ayundeme   á   decare  la  maceta  (lo 

hacen  sobre  la  mesa)  y  si  lo  muestro  insiguida. 
Mar.      (Con  visible  contento)  Veamos. 
Giov.     Ma  isparate  cristo,  que  apure  qui  teñese. 
Mar.      Es  que  á  Vd.  lo  quiero  tanto  (aparte)  por  conveniencia. 
Giov.     E  yo  también  prienda  mía  (va  abrazarla,  María  lo  esquiva  y 

Giovani  merced  á  su  falta  de  equilibrio  voltea  una  de  las  macetas,  la 

cual  se  rompe). 

Mar.      (Asustada)  ¿Ha  visto  lo  que  ha  hecho?  imbécil. 
Giov.     (Enfurecido)  ¿Hay  viste  lo  que  guise  ingrata,  ó  yo  qui  cuenta! 
que  doy. 

Mar.      Yo  lo  digo  todo  á  la  patrona. 
Giov.      (Amenazador)  Pobre  di  oste  si  lo  dice. 
Mar.      (Repeliendo  la  amenaza)  ¿Que  no  se  lo  digo?  verá. 
Giov.     E  oste  tindría  coraque. 
Mar.      ¿Y  porqué  nó? 

Giov.     No  mi  provoque  per  que  la  mía  sangue  pareceno  in  íuogo 
é  si  mi  pongo  nervioso  socede  qui  una  disgracia. 

Mar.      ¡Ya  lo  creo,  el  fuego  que  siente  será  efecto  del  Barbera. 

Giov.  (Tomando  del  suelo  los  restos  de  la  maceta  para  arrojarlos  sobre  María)! 
Ma  cristo  insoltarme  á  me  antes,  io  volio  veclere  cui  un  rio 
di  sangue  (la  corre  alrededor  de  la  mesa  á  María,  mientras  ella 
pide  socorro). 

Mar.      (Espantada)  Señora!  señora!  auxilio. 

ESCENA  VII 
Dichos  y  Magdalena 

Mag.     (Qne  aparece  por  Ia  puerta  derecha)  ¿Qué  ocurre?  ¿qué  hace  Vd. 

Giovani?  ¿qué  signifiica  esto? 
Giov.     (Al  ver  á  Mag.,  deja  caer  los  restos  de  la  maceta  y  se  saca  el  sombrero, 

esforzándose  por  no  tambalear)  La  signora  mi  vano  á  disculpare 

má  lo  oncorrito  sonó  

Mag.      (Enfadada)  Algún  cuento  (María  con  lentitud  recoje  todos  los  trozos 

de  la  maceta,  la  planta  etc.,  lo  cual  pone  en  su  delantal). 
Giov.     Ispeta  un  pó,  decame  parlare,  na  veniva  de  la  caye,  é  non 

haye    visto  in  artra  vorta    una  incipiencia  cume   la  qui 

agora  gaye. 

Mag.     (Reprendiéndole)  Lo  que  me  parece  que  ha  visto  demasiado  es  w 
la  bebida. 

Giov.     Nu  lo    crea  la  signora  que  io  vengano  chupado,  debe  ser 
in  efecto  di  la  luce  qui  non  tiene  carosene,  ó  ina  nacanal  1¿ 
di  María,  per  farse  la  inocentona. 
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Mag.  María  no  me  ha  dicho  absolutamente  nada,  con  verlo  es  su- 
ficiente, dígame  pronto  lo  que  deba  contestarme  respecto 
á  los  encargos. 

ESCENA  VIII 

Dichos  y  Elvira 

iElv.  (Entrando  con  un  libro  en  la  mano  por  2a  puerta  derecha)  Pero 
mamá,  despida  pronto  á  ese  hombre  ¿no  vé  en  que  estado 
se  encuentra? 

■  Mag.  ¡Demasiado  lo  veo  hija  mía!  deja  á  ver  lo  que  dice,  (diri- 
giéndose á  Giovani)  continúe. 

Giov.  Buono,  cume  li  andabano  diciendo  no  haye  viste  una  inci- 
piencia  cume  la  qui  agora  gaye. 

Elv.      ¿Pero  mamá  no  vé  Vd.?  ¡si  no  sabe  lo  que  dice! 

Mag.     Déjalo  hablar  (dirigiéndose  á  Giovani)  continúe. 

Griov.  Aye  estáte  inda  Paluffo,  istaba  cuasi  cerrato,  nun  queríano 
dispachare. 

Mag.     ¿Y  á  dónde  se  metió  para  llegar  á  la  hora  del  cierre?  ¡si 
de  aquí  salió  á  las  dos! 
I  Mar.      ( Inter runpiendo)  Señora  es  que  

o  Griov.     (Con  cierto  imperio)  Ma  di  carne,  á  oste  qui  la  dato  intrada  inda 
ía  I           iste  concurso. 
Mar.      A  mí?  nadie,  pero  

Víag.  Vaya  nomás  María,  déjelo  que  se  explique.  (María  váse  por 
puerta  izquierda). 

ESCENA  IX 
Dichos  menos  María 

i 

Clv.  Mamá,  por  favor  mándelo  á  dormir  ¿no  percibe  Vd.  las 
ro,  miasmas  pestilentas  que  despide  el  aliento  de  ése  hombre? 

re  íag.  Tienes  razón,  mañana  será  otro  día,  por  de  pronto  todo  lo 
que  pudiera  decirle  sería  inútil,  nada  comprende  (dirigiéndose 
ios  á  Giovani)  vaya  á  dormir  y  mañana  hablaremos. 

hov.  Per  me  nun  se  aflica,  io  non  so  apurato  per  manyare  é 
oii  anque  meno  per  dormiré. 

¡ni  ¡lv,  Retírese  ¿no  vé  que  no  puede  tenerse  en  pié?  ¿no  le  dá 
vergüenza  presentarse  en  ese  estado?. 

es  aov.  E  qui  debe  cumprandere,  que  io  non  so  in  borrachone  vul- 
gare,  qui  dica,  qui  estó  in  po  alegre  va  vene,  ma  in  tranca 
no  (con  el  tambaleo,  se  le  cae  el  paraguas  que  le  pendía  de  su  brazo). 

ILag.     ¡Jesús  que  escándalo,  como  tambalea! 
¡lv.      ¡Y  dice  aún  que  sólo  está  alegre! 
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Giov.  (Después  de  cierto  aparato,  según  criterio  del  actor  váse  por  puerta 
izquierda  hablando  consigo)  No,  in  tranca  no,  se  in  pó  alegre,  ma( 
nó  in  borrachone  vulgare. 

•  ESCENA  X 
Dichos  menos  Giovani. 

Elv.      (Trás  breve  pausa)  Yo  no  se  conociéndolo,  como  se  le  ocurre; 

mandarlo  á  la  calle. 
Mag.     (Suspira);  Ay!  ¡Dios  mío!  yo  no  sé  como  no  comprenden  estos 

hombres  el  perjuicio  que  les  ocasiona  el  alcohol,  porqué 

á  no  ser  este  único   defecto,  Griovani  es  excelente,  sobre 

todo  muy  trabajador. 
Elv.      Es  por  lo  único   que  se  le  puede  soportar,  ¡el  jardín  está; 

hecho  un  chiche! 
Mag.     (Complaciente)  Por  eso  le  paso  ciertas  cositas,  ¡ah!  pero  no  obs 

tante  no  se  librará  de  una  reprensión  en  toda  regla. 
Elv.      Es  necesaria  (apercibiéndose  del  paraguas)  ¡Pero  vea!  hasta  el 

inseparable  paraguas  ha  dejado  olvidado. 
Mag.     (Tocando  el  timbre  instalado  en  la  mesa)  Me  disgusta  esto,  perc 

en  ciertos  momentos  me  causa  gracia. 

ESCENA  XI 

Dichos  y  María 

Mar.  (Por  puerta  izquierda)  ¿Señora? 

Mag.  Llévale  el  paraguas  á  Griovani. 

Mar.  Disculpará  la  señora  pero  

Mag.  (Impaciente)  Qué? 

Mar.  Pero  no  lo  llevo. 

Elv.  ¡Cómo  es  eso!  ¿Que  significa  esa  negativa? 

Mag.  (Con  gran  aparato)  ¡Pero  habrése  visto  cosa  igual! 

Mar.  Le  diré  señora  los  motivos  que  tengo,  Giovani  como  Vd 

podrá  haber  visto  está  ebrio,  ya  de  entrada  me  corrió  par 

pegarme,  ya  ve  pues,  que  

Mag.  (Interrumpiendo)  Son  pavadas,  no  vé  que  es  un  pobre  infeliz 

Mar.  Sí....  pero  el  miedo,  con  eso  y  todo  sigue. 

Elv.  No  la  vá  á  matar,  supongo  yo  al  menos. 

Mar.  ¡  Quién  sabe ! 

Mag.  Pero  sin  haberle  hecho  nada. 

Mar.  Es  que  

Elv.  Qué? 

Mag.  Expliqúese. 

Mar.  Me  quería  abrazar  y  como  yo  

Elv.  (Riéndose  ésta  y  Mag.)  Comprendo. 
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Bueno,  lleve  el  paraguas  á  su  habitación,  mañana  ya  se  lo 
dará  (María  váse  con  el  paraguas,  por  puerta  foro  costado  derecho). 


ESCENA  XII 

Bichos  menos  María. 

Tiene  gracia  lo  del  abrazo,  ¿no  es  verdad  mamá? 
No  es  del  todo  injustificado  el  temor  de  María. 
(Trás  breve  pausa,  y  después  de  situarse  cerca  de  la  mesita  con  el 
libro  en  la  mano)  Bueno  voy  á  seguir  la  novelita  (simula  leer  en 
voz  baja). 

íag.  Y  que  día  el  que  he  pasado,  no  puedo  de  dolores  en  la  cintura, 
¡no  es  para  menos  con  tantas  visitas  como  boy  hemos  tenido ! 
y  tan  fastidiosas  como  son  las  de  Candriolini,  (pausa)  es  inú- 
til, cuándo  se  llega  á  cierta  edad,  todo  

Ílv.  (Interrumpiendo)  Pero  mamá!  vá  á  tener  que  leer  Vd.  esta 
novela,  verá  con  que  lujo  de  detalles,  lleva  á  la  evidencia 
este  epílogo  amoroso. 

Déjame,  tengo  más  sueño  que  ganas  de  oir  cuentitos. 
Escuche  verá  que  lindo  soneto. 

(Accediendo)  Bueno  á  ver,  pero  siempre  que  se  trate  de  algo 
que  valga  la  pena. 

Vd.  apreciará  (pénese  en  actitud  de  leer,  lo  cual  hace  mientras  Mag. 
escucha  con  atención)  se  titula: 

MI  AUSENCIA 

Llora,  llora  palomita  adusta 
Que  es  remota  para  tí  mi  ausencia, 
Pero  aunque  extrema  es  en  un  todo  justa 
La  triste  nueva  de  mi  leal  sentencia. 
Por  ti,  he  llorado  con  gran  denuedo 
Tú,  bien  lo  sabes  cuánto  sufrí, 
Y  en  mis  pesares,  tú  te  has  gozado, 
Con  complacencia,  con  saña  vil. 
Por  tí  he  sufrido,  y  en  mi  martirio, 
He  reparado  tan  sólo  en  tí, 

Más  tú  aún  quisiste  ver  mi  delirio  

¿No  viste  ingrata  que  en  mi  dolor 
Tu  raro  arte  de  cautivar, 
Sólo  ha  logrado  extinguir  amor? 
¡  Qué  bonito ! 

(Contenta)  ¡Oh!  hermoso  ¿Que  caballero  resulta  este  Eugenio, 
el  que  figura  enviar  tal  despedida. 

Todo  está  muy  lindo,  pero  yo  no  aguardo  aquí  ni  un  mo- 
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mentó;  ¡estoy  cansadísima!  (poniéndose  en  pié)  no  tardes  muclic 
en  acostarte,  cierra  bien  todas  las  habitaciones  y  dile  i 
María  que  se  acueste. 

Elv.      Enseguida  mamá  (Toca  el  timbre) 

Mag.     ¡Hasta  mañana,  si  Dios  quiere! 

Elv.      Hasta  mañana,  mamá  (váse  Mag.  por  Ia  puerta  derecha). 

ESCENA  XIII 
Elvira  y  María  (aparece  ésta  por  foro) 

Mar.  ¿Niña? 

Elv.      Cierre  las  puertas  y  acuéstese. 

Mar.      Muy  bien  niña.  (Din'jese  á  la  ventana  para  cerrarla,  Elvira  sigue  todos 
sus  movimientos,  una  vez  cerrada  hace  lo  mismo  con  puerta  izquierda) 

Ya  está  niña,  ¿desea  algo  más? 
Elv.  Nada. 

Mar.      Buenas  noches  (se  irá  cerrando  tras  si  puerta  foro). 

Elv.      Hasta  mañana. 


ESCENA  XIV 
Elvira  sola,  luego  Carlos 

(Pónese  á  leer  el  libro,  á  poco  íenvanta  la  cabeza)  Tristezas  y  más 

tristezas,  si  dice  bien  (vuelve  á  leer  en  voz  alta  esta  vez)  mudo 
girones  de  ingratitud  que  proporciona  la  vida  (pausa)  no  sir 
razón,  me  repetía,  una  y  otra  vez  más  ¿Que  atractivos,  mejoi 
dicho  ¿qué  es  la  vida?  ¿en  qué  vá  á  parar  ese  jolgorio  mun 
daño?  ¿en  qué  el  orgullo?  ese  despótico  sentimiento  que 
sin  compasión  al  débil  subyuga  (pausa)  en  la  nada,  sí,  en  l| 
nada,  la  vida  es  una  larga  cadena,  cuyas  pesadas  anillaí 
con  el  andar  del  tiempo  y  merced  á  Jos  estragos  ocasiona 
dos  por  el  molió  de  la  indiferencia,  se  desprenden  una  i 
una;  demoronando  así  las  aspiraciones  y  deseos  que  en  elh 
se  balancean,  (pausa)  pués  que  todo  al  fin  en  este  mundc!  ^ 
suelen  ser  vanos  ensueños  que  germinan,  toman  cuerpo 
llegan  una  que  otra  vez  á  realizarse;  para  esfumarse  lueg( 
cuál  débiles  vapores,  como  humo  que  se  eleva  para  perders* 
en  la  inconmensurable  extensión  del  firmamento,  dejand( 
trás  si  solo  el  recuerdo;  ese  impalpable  pero  efectuóse  com 
pañero  de  la  soledad,  (trás  una  breve  pausa  deja  el  libro,  pónese  ei 
pié,  hablando)  Esto  es  muy  real,  pero  si  así  es  la  vida,  sj 
éste  es  el  surco  trazado  por  el  destino  impío,  hay  qu< 
seguirlo,  á  que  dejarse  subyugar  por  tan  pesada  filosofía 
Sin  diversiones  no  hay  vida,  sin  aspiraciones  no  existe  dichí 
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(tocan  las  diez  en  un  reloj,  Elvira,  queda  suspensa)  ¡Las  diez,  hora 
fatal,  de  ella  pende  mi  destino !  (tomando  ánimo)  más  á  que  du- 
dar si  el  mal  está  consumado,  valor,  sí,  valor  para  arrostrar 
tal  afrenta  (con  decisión  toma  la  lámpara,  abre  la  ventana  de  par 
en  par,  hace  una  seña,  y  deja  la  misma  nuevamente  en  su  lugar,  en 
cuyo  intervalo  se  oye  un  prolongado  silvido)  ¡Dios  mío,  es 
infaliable,  dádme  valor  os  lo  pido! 
ar.  (Saltando  por  la  ventana  y  abrazando  á  Elvira)  ¡Elvira! 
lv.      (Emocionada)  ¡Carlos  mío! 

ar.      (Tomándola  del  talle,  la  conduce  al  sofá  donde  se  instalan)  ¿Qué 

tienes  Elvira  mía,  estás  tan  temblorosa? 
lv.      (Aparte)  ¡Serénate  corazón! 

ar.      Responde  ¿qué  tienes?  no  comprendes  que  cuándo  te  en- 
cuentro triste  yo  sufro. 
lv.      No  concibes  la  impaciencia  con  que  te  aguardaba. 
ar.      Como  siempre,  ¿no  es  verdad  hermosa  mía? 
lv      Como  nunca  Carlos. 
!ar.      Explícate  ¿algún  temor  amenaza? 
lv.      Nada  de  eso,  se  trata  de  algo  peor. 
¡ar.      ¿Peor  dices? 
lv.      Sí,  de  mi  suerte. 

'ar.  (Riendo  fozadamente)  Ya  me  imaginaba  que  era  alguna  salida 
de  éstas,  pero  así  y  todo  lo  confieso,  me  has  tenido  en  ascuas; 
he  sentido  una  impresión  más  viva  aún,  que  la  experimen- 
tada cuándo  escondido  entre  las  hierbas  de  tu  jardín,  su- 
mido en  medio  de  la  obscuridad  y  confundido  por  el  rumor 
de  las  hojas  movidas  á  merced  de  la  brisa,  reconcentrando 
mis  pensamientos  contemplo  atónito  el  dormido  paisaje  que 
tétrico  y  sombrío  engendra  en  mí,  temores  desconocidos, 
que  solo  vencer  puedo  á  impulsos  de  ese  recuerdo  que 
constituye  mi  dicha,  que  me  conduce  hácia  tí. 
lv.      (Llorra  en  silencio) 

ar.      (Con  extrañeza)  Lloras?  porqué?  ¿acaso  no  eres  feliz  á  mi  lado? 
lv.      Sí,  Carlos,  pero  una  duda  me  asalta. 
ar.      ¿Una  duda? 

lv.  Verás  ¿Recuerdas  Carlos,  cuándo  por  vez  primera  traspusiste 
el  alféizar  de  esa  ventana?  ¿cuándo  yo,  sollozando  como  ha 
un  instante,  te  exijí  un  juramento  (Carlos  muéstrase  contrariado) 
y  tu  á  él  respondiste,  conviniendo  su  cumplimiento  en  el 
día  en  que  Raúl,  dejara  de  venir  á  esta  casa. 
ar.  (Confuso)  Si  Elvira,  más  no  pensemos  ahora  en  ello,  hable- 
mos de  otras  cosas....  el  tiempo  nos  apremia,  tiempo  nos 
quedará  para  casarnos. 
lv.  (Poniéndose  en  pié  y  con  tono  resuelto)  No ;  es  que  ahora  habla- 
remos de  nuestro  casamiento.  Ateniéndome  átu  palabra,  he 
despedido  á  Ruúl. 


—    22  -r- 


Car.      (Voz  ahuecada)  Le  has  despedido. 

Elv.      ¿Tú  no  te  alegras?  ¿no  me  quieres  tanto? 

Car.      (Con  vivacidad)  ¡Eso  si  Elvira!  ¡mucho  te  quiero! 

Elv.      Pues  bien  es  el  momento  de  cimentar  nuestra  felicidad. 

Car.      Sí,  pero  

Elv.  ¿Qué? 

Car.  (Alegando  excusas)  Pero  es  que  aún  me  falta  dos  años  pan 
recibirme,  que  mi  dote  ya  me  la  he  gastado,  en  fin,  qu€ 
mi  familia  

Elv.      (Con  entereza)  Comprendo  tus  evasivas  ¡canalla! 

Car.  No  son  svasivas,  estoy  dispuesto  á  cumplir  como  un  verda 
dero  caballero,  pero  no  ahora,  dos  años  pronto  pasan. 

Elv.      (Manteniéndose  firme)  Dos  años  pronto  pasan,  no;  y  en  tantc. 

que  yo  sufra!  que  mis  amarguras  llore!  y  en  el  lodo  dejfl 
sumergir  mi  honra  (llora)  que  el  hijo  que  llevo  en  mh  l 
entrañas,  crezca  como  un  entenado.  1 

Car.      No  hay  otro  remedio  (pénese  en  pié)  nuestro  destino  se  revela!  E 
hay  que  girar  á  merced  del  vendabal  del  infortunio;  e¡ 
necesario  sufrir! 

Elv.  Sufrir!  dices  bien  un  desliz  debe  pagarse,  llorar!  también 
para  eso  hemos  nacido,  (con  energía)  pero  hacer  juramento*! 
como  tú,  y  no  cumplirlos,  no,  eso  no,  nunca:  al  que  coi! 
violencia  ó  engaño  se  apodera  de  algo  que  no  le  pertenece 
la  justicia  como  ladrón  le  condena,  en  cambio  á  los  que 
como  tú  se  apoderan  de  la  honra,  que  es  lo  más  sagrado  de 
una  mujer,  no  le  juzgan  como  tal,  siendo  delito  más  grave 
no  comprenden  esos  jueces,  que  los  efectos  robados  cor 
dinero  se  reponen!  y  que  la  honra  violada  con  ningún  ore; 
se  compra!  ¿no  ves  que  te  has  apoderado  de  algo  qu( 
no  te  pertenecía,  que  no  te  reclamo  cariño,  sino  paternidad 
para  un  hijo? 

Car.      (Con  cinismo)  Es  inútil,  veo  que   de   continuar  escuchándote 

no  harás  otra  cosa  que  llamar  la  atención  de  los  criado; 

y  me  sería  difícil  justificar  mi  presencia  aquí,  así  pues  m< 

voy  (hace  movimiento  para  irse). 
Elv.      (Pero  con  presteza  ésta,  toma  del  secreter  un  revólver,  de  lo  cual  mj 

se  apercibe  Carlos)  ¡Antes  cumplirás  tu  palabra! 
Car.      (Yendo  á  encaramarse  en  la  ventana)  ¡Nunca! 
Elv.      (Rápidamente  hace  fuego  sobre  Carlos,  que  cae  en  escena  moribundo 

Pues  toma  (esp.  retrocede,  mutis). 
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ESCENA  XV  y  última. 

11  ¡ 

1{  Dichos,  Magdalena,  María  y  Giovani. 

(Simultáneamente  aparecen  Magdalena  por  Ia  puerta  derecha,  María 
puerta  foro  y  Giovani  puerta  izquierda,  todos  ellos  figuran  que  al  oir 
la  detonación  han  abandonado  el  lecho). 

Mag.     (Desesperada)  ¡Hija!  ¡Hija  mia!  ¿qué  lias  hecho? 

Car.      (Incorpórase  pesadamente)  ¡Por  un  capricho!  (caé  exánime). 

Elv.  ¡Horror! 

Mag.     (Conmiserativa)  ¡Que  has  hecho! 

Elv.      ¡Justicia  madre  para  vengar  mi  honra!  (llora,  mientras  María 
y  Giovani  hacen  mutis). 

i 
¡ 

TELON  RÁPIDO 
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